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El último libro de John Strachey 

Escribe: HELCIAS MART.\ 1'. GO~GORA 

Fue muy largo el sendero ideo­
lógico que hu bo de r ecorrer el in­
glés J ohn Slrach<!y en la busqueda 
íntima de una r espuesta a su in­
quirir cons tante. En su viaje in­
terior escuchó, a la s inies tra, tam­
bién la voz de la s s irenas socia­
lis tas. Has ta que un día el estu­
diante de Ealon y de Oxíord, que 
trans itó por su camino de Damas­
co, escuchó El clamor sofocado. 
Replanteó, entonces, sus tesis y 
experienc ias polílicas. De esta la­
bor honesta de tala y r ectificación 
surgió s u obra última: El desafío 
de la de mocr ac ia, cuya traducción 
española se edit ó en Bue nos Aires 
el año pasado. 

Tan impot' tl.\nlc o más que su 
lecc ión esc rita es el ejemplo hu­
mano de J olm Strachey, pot· la ca­
pacidad de l ibe ración que él cnlra­
ña. Sobre todo en países como el 
nues tro, en donde la lealtad - a 
veces inefl t'x iva- a un credo po­
lítico se confunde con la fide lidad 
conyugal y tr·úecasc en cues tión d(' 
honor. ¡Ay del que rel roccde hacia 
la izquie rda! ¡Ay del que evolucio­
na hacia la den•cha ! St•rán llama­
dos ta·ánsfugas y condcnaclo:; a las 
ti nieblas exlt•rioa ('~. t omo s i los 
partidos tradicionales fueran la 
negación del lihrc· ullwdrío y tle 

toda facultad de racioc m1o. Stra­
chey nunca eludió e l unú li sis. Su 
vida fue un laboratorio de ideas, 
aunque también se consagró como 
hombr e de acción y des('mpeñó 
cargos de r esponsa bi lidad dentro 
del gobierno británico desde 19-13, 
- en que fue electo parlamentario 
por el partido laborista- hasta 
1963, e1 a ño de su muerte. 

Como en un grnn tnblero de 
a jedrez coloca J ohn Strachcy -en 
su libro- de un lado al comunis­
mo internacional, ~· del otro a las 
democt·acias occidentales. El pole­
mista cede a l thuitr o im pal'cial. 
Con seriedad inglcsn r egistra los 
movimien tos íavot·nbles, lo mismo 
que las fallas de cada lJnndo, s in 
prejuzgar ni ndelanltu· OJJinion t.!S. 
Colocado en el fi el el<• la )¡alanza 
aún tiene vig('ncia su t!mwñunza 
f inal, que es al mismo tiempo va­
t icinio y consejo. Sobre tudo para 
nuestra época interferida pot <'l 
comunismo crio llo. Quede aquí. co­
mo lt>stimonio ft hacwntt'!. Como 
advertencia \' n •to llll'tnorahlt's. • 

"Llego a~ i a la ron e lusión <le 
que la dcmot·racia no <'S una pa­
nacea universal Jlll o demostrara 
ser el s1~tcma ]lohlico dt•l fu turo. 
No es una panacea, primero, por-
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que todavía no puede aplicarse en 
murhas pal'tes, y segundo, porque 
aunque pudiese aplicarse no lo­
graría con todo resolver por s í so­
la algunos de los problemas más 
graves de nuestro tiempo. No obs­
tante, la democracia es el s is tema 
político del fu t uro porque es, con 
mucho, la mejor manera y a la 
larg-a la única forma tolerable de 
dirigir una sociedad compleja, muy 
evolu<.'ionada, cuyo pueblo esté in­
tegrado por personas muy educa­
das y capares de participar en los 
asuntos públicos. Como estas so­
ciedades son las que más poder e 
influencia ejercen, habrán de ser­
vir de norma al resto del mundo. 
Pero esto es mirar la democracia 
con ojos fríos y utilita rios. La de­
mocracia no es solo la forma más 
práctica de organizar una comuni­
dad moderna. E s mucho más. Es el 
único s istema político que recono-

ce el valor absoluto de todo set.· 
humano; expresa la convicción de 
que, por encima y más allá de to­
das las enormes desigualdades -de 
educación, oportunidad y quizás 
talento innato- que distinguen a 
un hombre de otro, hay sin em­
bargo una igualdad última entre 
los seres humanos en cuanto tales. 
La democracia expresa la convic­
ción de que ninguno de nosotros, 
y desde luego ningún gobierno, 
tiene derecho a decir que un hom­
bre es inherent emente mejor que 
otro. En una palab1·a, la democra­
cia es un sistema politico pa1·a 
hombres libres y no para escla­
vos". 

Obras como E l desafío de la de­
mocracia, por John Strachey, me­
recen la más generosa difusión. 
No solo en Colombia sino en todo 
continente politicamente subdesa­
rrollado. 

- 1236 -




